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En los comienzosde la segundamitad de este siglo XX, se iniciaron con
unavisión renovadoralos estudiossobrela estrncturade las ComunidadesAn-
dinas.

El augede los movimientosindigenistas,y el desarrollode las disciplinas
antropológicas,abríanuna nuevaperspectivaa la consideraciónde un tema
que, por otro lado, nuncahabíadejadode interesara los estudiososde las vie-
jasculturasqueflorecierona lo largo de laextensaregión quearticulalacordi-
llera de los Andes. Unaregión quehabía sido escenario,en la segundamitad
del siglo XV y en las primerasdécadasdel siglo XVI, deun singular proceso
de desarrollohistóricoy de integracióncultural, dirigido por uno de los múlti-
píesgruposétnicos,el de los Incas,que habíanocupadosuespacio.Ellos llega-
ron acontrolar,apartir de complejosmecanismossociales,económicosy polí-
ticos, el territorio más extensode cuantasformacionesestataleshabían
florecidoenel continenteamericano.

No obstante,ese Estadose asentósobrelas basesde unaspautashomogé-
neas,aunqueno uniformes,de comportamientossocialesquerespondíana las
exigenciasimpuestaspor una geografíadifícil y fragmentada,de unagran di-
versidadecológica.Los núcleoshumanosqueintegrabanlas etniasdistribuidas

‘ Este texto fue leido comocomunicaciónenel CongresoInternacional;«HumanRights
andtheQuincentenary:Contributionsof DominicanScholarsandMissionaries»,celebradoenel
RosaryColiege,River Forest,Illinois, durantelos dfas25 al 28 dejuniode 1992.

Revista Complutense de Historia de América, nY 19, 11-19,Edit. Complutense,Madrid, 1993.



12 MA Concepción Bravo Guerreira

enlos espaciosandinosse configurabanen gruposde parentesco,los «ayllus»,
fuertementecohesionadosy arraigadosen sus respectivosterritorios, y fueron
la basedelasestructurasimplantadaspor losIncas.

Las poblacionesorganizadasen «ayllus»mantuvierondentrode las limita-
cionesque les permitíaun Estadocentralizador,su propia forma de organiza-
ción basadaen los lazos de parentescoque regulabanestrechamentesus rela-
cionesde derechosy obligacionesmutuas,desarrolladasen el marco de un
comportamientoquese expresabaatravésde actitudesritualesde un marcado
contenidosimbólicoy religioso.

Y esto, como consecuenciade la actitud que el hombremantuvoanteun
medio hostil, una naturalezaregidapor fenómenosque él no podía controlar,
perode los quedependíansu supervivenciay la de su grupo,y su subsistencia.
Sólo de los espíritusqueimpulsabanestosfenómenosquese repetíanen ciclos
alternativos,conefectosdestructoreso beneficiosos,dependíael equilibrio de
su mundo. Su visión cosmológicaasociabaindisolublementelas ideasde
tiempoy espacio,sacralizandolos principios de la tierra, dela vida y de susci-
clos.

Idearonasí un universosimbólicodefinidoen mitosy expresadoen rituales
sagradosque presidíansu vida como colectividad,y quelegitimabanlas rela-
cionesdepoderde unosgrupossobreotros.La implantaciónde las institucio-
nesincaicasfue posibleporqueéstasestuvieronanimadaspor losmismosprin-
cipios.

No en vano los incas fueron,comodecíaantes,uno másentrelospueblos
andinos.Lascreenciasreligiosasfueron el eje sobreel que se sustentaronlas
relacionesde los miembrosde las comunidadesen susdimensionesprivadaso
públicas,políticaso económicas.

Cuandoen 1532 FranciscoPizarroirrumpió en la plazade Cajamarcacon
supequeñahueste,eseejese quebréy los hombresde los Andestuvieronque
hacerfrente a una nuevasituación.No tanto porquese vieron sometidosa un
nuevoordenpolítico,queal fin y al cabopodíahabersidounamerasustitución
de un conquistadorporotro, cuantoporquelanuevaconquistasuponíala susti-
tución de losprincipios y de laescalade valoresquehabíanregidosusvidasy
surelacióncon lanaturaleza,nuncaalteradahastaentonces.

La crisis de un cambioen el ordenpolítico fue menosduraqueladel cam-
bio quesupusola ideologíasobrela queesenuevoordense sustentaba.

Paralos españolesla Conquistallevabaimplícita, comoes bien sabido,la
idea de la conversiónal cristianismode los nativosde las tierrasquese propo-
níanocupar.

Y paraéstos,el procesode cambio ideológico fue más difícil de aceptar.



Evangelización y sincretismo religioso en los Andes 13

Fuemásenérgicasu resistenciaa las imposicionesde una nuevareligión, que
rompíasu equilibrio socialy económico,quelaqueofrecierona la fuerzamili-
tary alnuevoordenpolítico.

Fue una resistenciamásenérgica,pero tambiénmássorday mástenaz.
Porquelas circunstanciasenquesedesenvolvióla Conquistaespañolaenel es-
pacioandinoestuvomarcadapor situacionesque,en cierto modo,permitieron
asusantiguoshabitanteshacercompatibles,en un principio,susantiguastradi-
cionesy losnuevosmodosde vida.

En primer lugar, porquelas prácticasy rituales andinosno resultaron“es-
candalosos”alosojos de loscristianos.

Después,porqueéstosprestaronmayor atenciónasus propiosproblemasy
el celoevangelizadorde los primerosclérigosno fue tan fervorosocomoelque
mostraronlos que habíaniniciado la evangelizaciónde los mexica,en cuyos
sangrientosceremonialesvieron la accióndirectade espíritus infernalesque
eraprecisoexorcizarparasuprimirlosde formainmediata.

Más tarde,y debidoprecisamentea la densidady diversidadde la pobla-
ción, y a lacomplejidaddelas institucionessociales,político-administrativasy
económicas,que parecíangarantizarla atencióna sus propiasnecesidadesde
subsistencia,los españolesimplantaronel nuevoordencolonial con mecanis-
mos sustitutoriosdeesasantiguasinstitucionesenlas quesobrevivieronrasgos
fundamentalesde la culturanativa,quese fueron haciendoresistentesante los
ulterioresintentosde los misionerosporeliminarlos.

Cuandoel procesode evangelizaciónseinició comoun proyectopolítico, y
sellevó acabode acuerdoconun programadiseñadopor las institucionesecle-
siásticas,el hombrede los antiguos«ayllus» vio realmentemodificadassus
condicionesde vida. No sólo porquela religión cristianasuponíaunaprofunda
alteraciónde sus creencias,unadifícil asimilación del pasodel politeismo
complejoa un monoteismoabstracto,unatotal incomprensiónde la necesidad
de destruiry eliminar sus viejos diosesy sus antiguossacerdortes,en los que
descansabala seguridadde su subsistencia.

Es que la evangelizacióncomoproyectopolítico, se establecióa partir de
unanuevareorganizaciónde las sociedades-ayllus.La creacióndelas llamadas
Reducciones(asentamientosnuevosdondese concentraronlos gruposdisper-
sos que tradicionalmenteveníanocupandoel espaciogeográfico,de acuerdo
con las posibilidadesecológicasqueéste les ofrecía),rompió susestructuras,
dividió a muchosde ellos, y sobretodo perturbóesa relación con su tierra y
consusespíritusprotectoresasentadosen ella. Se les privó del asideroespiri-
tualcon una naturaleza de la que, a pesar de todo, seguíandependiendo.

En la nuevasituación,el indígenaandinose vio abocadoa reinstaurarsu
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propiouniversosimbólicoa partirde cambiosquefueron másde caráctersin-
tácticoque semántico.No encontraron,en ocasiones,un obstáculoinsalvable
paraadaptarel simbolismocristianoasuspropiosmodosdeinterpretación.Po-
díanno comprenderlodel todo, perolo adaptabanasus necesidades.

La acciónmisionera,conscienteo inconscientementede las consecuencias
queello pudieratener,contribuyóa eseprocesode reinterpretacióny en cierta
maneralo fomentó.

Por unaparte,al imponerun nuevosímbolo, la Cruz, comosustitutoriode
las antiguas«huacas»en los lugaressagrados.Por otra,esforzándoseen labús-
quedade paralelismosen la significaciónmásprofundade los mitosy creen-
ciasindígenascon losprincipios de la doctrinacristiana.

De la superposiciónde lugaresde culto se derivó la superposiciónde uni-
versosideológicos.

La devocióna los santosse asimiló fácilmentea la reverenciaadetermina-
dos espíritusprotectores.

La creenciaen unafuerza ordenadora,másque creadora,del universo
tiempo-espacio,el «Viracochan»,llevó a los misioneros,por otra parte,a rein-
terpretarla idea de una divinidad superiorquese identificó con la del Unico
Dios Creador’.

Sin duda,el hechode quela evangelizaciónse llevaraa caboa partirdelas
lenguasindígenas,facilitó laasimilación-yuxtaposiciónde creencias.La super-
vivencia de la lenguay la carenciade escrituraprehispánica,quehizo muy di-
fícil laalfabetizaciónde las poblacionesandinas,supusola continuaciónde la
vigenciade unavigorosatradición oral y, conella, la supervivenciade los sim-
bolismosasociadosalas formaslingiiísticasen quese expresabanlos mitos.

Con las mismaspalabrassepretendíaexpresardiferentesideas2.
Peroesaaparenteaceptaciónde creenciasresultamásdifícil si se suprimen

las prácticasy ritualesconquesemanifiestan.Y los misionerosintentaronsu-
primirlas.

Cuandohacia 1565,los efectosmortalesde sucesivasepidemiasdiezmaron
las poblaciones,sobretodo aquellasconcentradasen las Reducciones,la crisis
ideológicaen quesedebatíael neófito andino,cristalizóen la toma de concien-

La tesisdela elaboracióncristianade la ideadeViracochahasido analizadaen:Henrique
URBANO. Introducciónala edición de Fábulas y Ritos de los Incas del P. Cristóbal deMolina.
Edit. Historia 16, Madrid. 1989,p. 33, y enC. BRAVO «Creenciasy ritos incaicos»enLos Andes
y elAtiguo Perá, 3.000 años de Historia. Fdit. Quinto Centenario,Madrid, 199t.Tomo 1, p. 424.

2 Sobrela utilizacióndevocesindígenasy su «cristianización»por los misionerosvéase:Lean-
droTORMO ‘<bis vocesindígenasenel vocabulariocastellano-mexicanodeFray Alonso deMo-
lina».Actas del XUI Congreso Internacional de Americanistas. París,1978.Vol. IV. PP.502-520.
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cia de suderrotapolítica antesusnuevosseñores,y en labúsquedade unajus-
tificaciónde lamisma.

La decadenciade las comunidades,la dificultad y casi imposibilidad de
mantenersus modosde produccióntradicionales,eficacespor la prácticade n-
tospropiciatoriosa sus antiguos diosesy a los cuerposde sus antepasadosy,
sobretodo, la muerteinevitablede milesde individuos, lo interpretaroncomo
castigodeesosdiosesporel abandonode los cultos.Observaronquelasepide-
miasno afectabana los españoles,porquea éstos les protegíasuDios. Y sur-
gieronlíderes indígenasqueiniciaron un movimientode reacciónviolentacon-
tra ladominaciónde losespañoles,y quepredicabanla reinstauracióndel culto
antiguo.

Porque,ésto es importantetenerloen cuenta, la no existenciade un clero
nativo influyó considerablementeenla continuidadde los ministroso hechice-
ros de las religionesindígenas.En la evangelizacióndel Virreinatodel Perú,lo
queAlvaro Huerga3denominalaicado indígena,tuvo un arraigo menory más
tardío queen la NuevaEspaña.Posiblementeporquela accióncatequéticade
los dominicos,quetuvieron a su cargola responsabilidadde los comienzosde
la predicacióndel Evangelio,no cuidóde forma tan precozy sistemáticacomo
hicieronlos franciscanosde México, laeducaciónde los hijos de caciquesindí-
genas.La colaboracióndel laicadonativo fue más eficaz, así, en México que
enPerú.Hastael punto de que,comoha señaladoDussel’ los misionerosrecu-
rrían con frecuenciaal consejode los «antiguossabiosy conocedoresde las
costumbresindias»pararesolveralgunosproblemasespecialmentedelicados
relacionadosconel temade los matrimoniosde los nuevosconversos.

Porotro lado, la ordenacióndel cleronativo encontrósiemprela reticencia
de las jerarquíaseclesiásticas,y aunqueno fue absolutamenteinexistenteen
otros lugares5,en Perútropezóconla prohibiciónexpresadaen las Constitucio-
nes del Concilio SegundoLimense6y mástardeconla decididaoposicióndel
obispoMogrovejo...

«La aperturaal laicadoindígena,quefue muy temprana,se establecíaya enlas primeras
Leyesde Indas (Burgos 1512), es unagratanovedadmisioneradel siglo XVI. Independiente-
mentedesus logroso sus fracasos,suponeunainsercióndel laicadoanivel auxiliar en las faenas
evangelizadoras.inserciónquese nos antojamodemísimaparaaquellostiempos,al menosa la
luz del impulsoque la Iglesiadel siglo XX ha dado a la acción de los seglares».Alvaro
HUERGA.OP. «Lasórdenesreligiosas,el cleroseculary los laicosenla Evangelizaciónamen-
cana».Actas del X Simposio Internacional de Teología. Publicacionesdela Universidadde Na-
varra.Tomo1. Pp.569-602.Pamplona,1990.p.581.

E. DIJSSEL. El episcopado latinoamericano y la liberación de los pobres, 1504-1620.
México, 1979.p. 303.

León LOPETEGUI.El Padre José de Acosta y las misiones. Madrid, 1942.p. 389.
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No obstante,el procesode eclesializacióndel extensovirreinato del Perú,
habíaalcanzadoya por esasfechasde 1565, un notablegradode desarrollo,
comolo evidencialaconvocatoriaen 1566 del Concilio SegundoLimense,que
celebrósussesionesduranteel añosiguientede 1567.

Las jerarquíaseclesiásticas,conel apoyodel podercivil, consiguieronata-
jar elmovimientode rebeliónindígenay abrirun procesoqueen la historia de
la evangelizaciónperuanase denominacomo«visitasde ExtirpacióndeIdola-
trías».No es el objeto de estacomunicaciónanalizarlas circunstanciasde esas
campañas,ni los mediosutilizadosen losprocesosabiertoscontralosidolatras,
y las implicacionesqueen ellas tuvieron los curasdoctrineros,los visitadores
delas Idolatrías,las autoridadesindígenasde lasComunidadeso loscorregido-
resde indios.La bibliografíasobreel temaes muy amplia’.

Peroes precisoreconocerque comoconsecuenciade ellas,ampliossecto-
resde esascomunidadesindígenassiguieronmanteniendoactitudesde abierta
rebeldíao de mudaresistencia,másque a la aceptaciónde las nuevascreen-
cias,al abandonode suspropiastradiciones.Porqueen su largo pasadocultural
no habíanencontradoningúninconvenienteen ir asimilandodioses y rituales
foráneoscon un espíritu sincréticoque habíapermitido la coexistenciade las
estructurasreligiosasregionaleso incluso locales,con los cultos estatalesun-
puestospor losIncas.

De maneraconscienteo inconsciente,los indígenasandinosasumieronpor
unapartela actitudde aceptar,aunquelo hicierancon intencióndeenmascarar
las unascon las otras,las nuevascreencias,parapasarde un sincretismoideo-
lógico a otro ritual. Estasmantenidasespecialmenteen celebracionesde las
festividadescristianascoincidentescon losciclos agrícolas,o, comodecíamos,
enla veneracióna los santos.La identificacióndel ApóstolSantiagocon las di-
vinidadestelúricasdel rayo y el relámpagoparecequefue inmediata.Los cul-
tos Marianosasociadosa los cultos a la tierra han sido tambiéncalificados
como una de las más notablesmanifestacionesdel sincretismoreligiosoan-
dino, que paraManuel Marzal no parecesuficientementeprobada8.Actual-
mente,las crucessituadasen encrucijadasde plazasy callesde los pueblos y
ciudadesperuanas«vestidas»consudariosqueanualmentese amontonanunos

6 Citadaspor FemandoARMAS MEDINA. Cristianización del Perú. Escuelade Estudios

Hispanoamericanos.Sevilla. 1953.p. 371.
Sobrela ideologíaquelas inspiró véaseel trabajo deRosa María MARTíNEZ DE

CODES: «Lareglamentaciónsobreidolatríaen la legislaciónconciliar limensedel siglo XVI».
Actas delX Congreso Internacional de Teología. Tomo1. Pamplona. 1990,pp. 523-540.

8 ManuelMARZAL. La transformación religiosa peruana. Pontificia UniversidadCatólica
delPerú.Lima, 1983,p. 44.
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sobreotros,algunos ya convertidosen verdaderosharapospor el pasodel
tiempo,recuerdanla ancestralcostumbrede las ofrendasde tejidos a las anti-
guas«huacas»prehispánicas.

Másdifíciles de mantener,por lo quefueron practicadosen la clandestini-
dad, fueron los rituales funerariosy la veneracióna los cuerposmomificados
de los antepasados,objetivo fundamentalde las «Campañas»delos extirpado-
res.Peroaúnasí,enocasionesfueroncapacestambiénde enmascararlosen los
cementerioscristianos>;porquesin dudaesosrituales,al igual quelosde carác-
teragrario,de fuertesignificaciónsocialy económica,eranconsideradosabso-
lutamenteimprescindiblesparaasegurarselacontinuidadde la cohesiónde los
gruposanteel procesoinevitablede unadiferenciaciónde statuseconómicoy
social entre susmiembros,propiciadopor la nuevapolítica colonial, que no
existíaen los antiguos ayllus regulados,comodecíamás arriba,por los lazos
de parentescoo, como dicen los cronistasprimitivos, por la «ley de herman-
dad».

Estaes unade las razonesque impulsaronel surgimientode asociaciones
religiosaso cofradíasde indígenas,queal amparode lasórdenesreligiosasfue-
ron estableciéndoseen todo el ámbitodel virreinato,desdelas tierras de la ac-
tual Bolivia a las de Ecuador.Con ellas,los misionerosfacilitaron el acerca-
mientode los fielesa la nuevareligión, y éstosintentarona su vez, atravésde
ellas, afirmarsecomounidadesbien definidas en una sociedadmultiétnica.
Sustentadasen devocionespopulares,alentadasconfrecuenciapor las diferen-
tes órdenesreligiosas,encontrabanla oportunidadde fomentaruna liturgia
cristianacoincidentecon el calendarioagrícola;pero también conseguíana
partir de la estructurade los rangosde «cargos»desempeñadoscíclicamente
por loscofrades,mantenerel poderpolítico de sus antiguasestructurasinternas
comoayllus’0.

En opinión de Manuel Marzal fue duranteel siglo XVII cuandotuvo lu-
gar el verdaderoprocesode transformaciónreligiosade las comunidades
indígenasandinas,en la cual cabehablarde «doscírculosde los sistemas
religiososen contacto,el católicoy el andino,superpuestos,peroquedejan
dos pequeñasmediaslunas que representanaspectosdel sistemacatólico

Sobreestetemaes especialmenteilustrativo cl trabajodeJoséALCINA FRANCH: «Jue-
gos y ritual funerarioen Chinchero(Cuzco)».tu Congreso del Hombre y la Cultura Andina.
Vol. IV. Lima, 1980.Pp.441-456.

‘ El nivel de organizaciónsocio-religiosade estasasociaciones,asícomolos mecanismos
decontrol de los recursoseconómicosdelascomunidades,ha sido certeramenteanalizadoen la
obrade Olinda CELESTINOy Albert MEYERS: Las Cofradías en el Perú: región central.
Frankfurt,malo - 1981.
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que nuncallegaron a cristianizarse(por ejemploel culto a la Paeha-
mama!»”.

En todo caso,un temade debateno totalmenteresueltoes si la trans-
formación de las religiones andinashacia un cristianismoindígenasu-
pone la supervivenciade categoríasmentalespropias,y la vigencia de
sistemassimbólicos mediantelos cualesesecristianismose expresaen
manifestacionesno acordesconun verdaderosistemacatólico.

Estedebatese plantea,más a propósitode las concentracionesindí-
genasen los ámbitosurbanos.

En el medio rural, pareceevidenteque las comunidadessubsistentes
necesitanmantenerciertasprácticasancestralescomo mediodecontrolar
las fuerzasque.ellos siguen creyendo, actúansobre la tierra, los reba-
ños, y la propia comunidad.No puedendesaparecerporque el antiguo
modo de producciónsobrevivey la subsistenciade las comunidadesde-
pendede él; y los elementosideológicossiguensiendonecesarios,aun-
que los adapaten.El esquemay el simbolismo de los rituales perviven
con formas nuevas.La permanentedialécticaaculturación-resistencia
cultural se refleja en el intento de asumir,desdesu propia cultura, los
comportamientosy actitudesde la cultura cristianaoccidental.El hom-
bre andino ha sido capaz de articular,en un procesode yuxtaposicióno
sustitución, tanto las creenciascomo las prácticasreligiosas,con una
ambigliedadde fines e intencionesquebuscanante todo la eficacia y el
difícil equilibrio que se ve amenazadopor su situaciónde dependencia,
en unaculturadominanteforánea.

Esto es másevidenteen las concentracionesurbanas,crecientesde
maneraimparableen las últimas décadas,como consecuenciade la mi-
gracióninternaqueha rotoel antiguoesquemade ocupaciónde la tierra.

La literatura indigenistay antropológicaha consagradounaperma-
nenteactitudde rechazo,o unaresistenciaculturalpor partedel indígena
andinoa las ideasde procesoy modernidadentendidasdesdeparámetros
de la mentalidadoccidental’2. Sobretodo cuandoestamodernizaciónse
intentaen los ámbitosrurales,dondela concienciacolectivase reduceal
ámbitode sucosmossagrado,el de suscomunidades.

Pero ¿hastaquépunto al convertirseel indígenaen campesinoy el
campesinoen obrero asumela concienciade otra colectividad, la del

M. MARZAL. 1983,p.440.

2 HenriqueURBANa (Compilador).Modernidad en los Andes. Centrode EstudiosRegio-

miles Andinos.«Bartolomédelas Casas>~.Cuzco, 1991.
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“proletariado”?,¿puedesersensibleal mito del desarrolloy el progreso?
Si los alejande su medio físico, en cuya relaciónarmoniosabasaronlas
razonesde serde su existencia,¿sobreviviránsus sociedades?

Es posiblequeellostodavíano lo sepan.


